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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

Si Dios te revolvió el nido, te está enseñando a volar
Deuteronomio 32:7-14 · El cuidado del águila

«Como el águila que excita su nidada, revolotea sobre sus pollos, extiende sus alas, los toma, los lleva
sobre sus plumas.»
Deuteronomio 32:11 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven haga memoria de cómo Dios lo ha llevado hasta
aquí —como el águila a sus crías, como a la niña de su ojo—,
entienda que cuando el "nido" se revuelve Dios lo está enseñando a
volar (y nunca sin red), y vea ese cuidado cumplido en Jesús.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA

Jóvenes de 14 a 20 años
MATERIALES

Biblias o app, post-its, plumones, una cartulina o papelógrafo, y los
teléfonos (se usan en una dinámica)

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Moisés está viejo, a días de morir, y lo último que le deja a Israel no es un sermón: es una canción. Y en el verso 7 parte con una
orden rara para una canción: "Acuérdate. Pregúntale a tu padre, pregúntales a los viejos, y te lo contarán." ¿Por qué? Porque
Moisés sabía lo que nos pasa a todos: cuando las cosas van bien, se nos olvida quién nos trajo hasta aquí. La memoria no es
nostalgia: es defensa. El que olvida de dónde lo sacaron, termina creyendo que llegó solo.

Y entonces la canción cuenta cómo Dios encontró a su pueblo: no en un palacio, sino en el desierto, en un lugar de horrible
soledad. Ahí lo rodeó, lo instruyó y lo guardó "como a la niña de su ojo" (32:10). Piensa en eso: la pupila es la parte más sensible
que tienes; si algo se le acerca, todo tu cuerpo reacciona solo para protegerla. Así de en serio te cuida Dios. No eres un número en
su lista: eres la niña de su ojo.

Después viene la imagen más potente: el águila (32:11). Cuando las crías ya están grandes, el águila hace algo que parece cruel:
revuelve el nido. Le saca lo blandito, lo deja incómodo, empuja al polluelo al borde. ¿Por qué? Porque un águila que se queda en el
nido nunca va a ser águila. Pero mira el detalle que lo cambia todo: mientras el polluelo cae aleteando con torpeza, la madre vuela
debajo de él, extiende sus alas, lo toma y lo lleva sobre sus plumas. Nunca lo deja estrellarse. El nido se revuelve, pero la red
nunca falta. A veces lo que tú sientes como "Dios me desarmó la vida" —el cambio de colegio, el grupo que se deshizo, la etapa
cómoda que se acabó— es el águila enseñándote a volar. Y nunca, nunca lo hace desde lejos: va volando debajo tuyo.

¿Y cómo termina el pasaje? En abundancia: Dios lo hizo subir a las alturas y le dio miel de la peña y aceite del duro pedernal
(32:13) — dulzura sacada de la roca, de donde nadie esperaría nada. Siglos después, Dios mismo bajó a nuestro desierto: Jesús. Él
es Dios volando debajo de nosotros; en la cruz se puso donde nosotros íbamos a estrellarnos y nos recibió sobre sus propias alas. Ya
se lo había dicho a Israel: "Os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí" (Éxodo 19:4). Ese es el destino del vuelo: no "llegar
lejos", sino llegar a Él.

El punto: Dios te cuida como a la niña de su ojo, y cuando te revuelve el nido no te está abandonando: te está enseñando a volar — y vuela
debajo de ti, siempre. La prueba definitiva es Jesús: Dios se puso debajo nuestro en la cruz para llevarnos sobre sus plumas hasta Él. Por eso
la memoria agradecida no es un adorno: es lo que te guarda de olvidarlo.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

El recuento del águila 12 min

Para hacer visible la memoria del verso 7: "acuérdate".

Dibuja en la cartulina una línea de vuelo con tres zonas: el nido (lo cómodo que se acabó) → la caída (cuando sentiste que te
ibas a estrellar) → las alas (cómo Dios te sostuvo). Cada joven escribe en post-its UN momento de su vida para cada zona y los
pega. Ejemplos para soltar la mano: "el nido: mi curso de básica antes del cambio de colegio", "la caída: cuando mis papás se
separaron", "las alas: la tía que me recibió, el amigo que apareció justo". Al final miren la cartulina completa: nadie llegó aquí solo.

Vuelo con red 8 min

Para sentir en el cuerpo lo que es avanzar sin ver, confiando en una voz.

Despeja un espacio y arma un camino simple con sillas o mochilas como obstáculos. Un voluntario cruza con los ojos cerrados (o
vendados), guiado SOLO por la voz de un compañero que camina detrás, listo para afirmarlo si tropieza — esa es "el águila debajo".
Reglas: la voz no puede tocarlo salvo que vaya a chocar; el resto, en silencio total. Hazlo con 2-3 parejas. Después pregunta: "¿Qué
daba más susto: los obstáculos, o no saber si el de atrás te iba a afirmar de verdad?" Conecta: así es la confianza del 32:11 — vuelas
porque sabes quién va debajo.

Pregúntale a los antiguos 10 min

El verso 7 en acción real: "pregunta a tu padre… a tus ancianos, y te dirán".

Saquen los teléfonos (sí, esta vez sí). Cada joven le manda ahí mismo un mensaje o audio a un adulto creyente de su vida —mamá,
papá, abuela, un tío, un líder de antes— con esta pregunta: "¿Cuál fue una vez en que viste a Dios sostenerte cuando pensaste
que te caías?". Si alguien no tiene a quién escribirle, que te la pregunte a ti como líder (prepara tu respuesta de antemano). Las
respuestas que lleguen durante la sesión se leen en voz alta al cierre; las demás se traen la próxima semana. Vas a ver: los
testimonios de los "antiguos" tocan más que mil teorías.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Deuteronomio 32:7. Lo primero que manda la canción es "acuérdate" y "pregúntale a tu padre y a los ancianos". ¿Por qué
crees que Moisés parte por la memoria y no por una regla? Piensa en tu propia vida: ¿qué historias de Dios conoces de tu familia
o de los mayores de tu iglesia… y cuáles nunca has preguntado?

1

Lean 32:10 junto a Salmo 17:8: Dios te guarda "como a la niña de su ojo". La pupila es lo más sensible y protegido de tu cuerpo:
nadie deja que se la toquen. ¿Qué cambia en ti saber que para Dios tú eres eso — no por tus notas, tu pinta ni lo que produces,
sino porque Él decidió amarte así? ¿Te tratas tú con ese mismo valor?

2

Miren de nuevo 32:11: el águila hace DOS cosas — revuelve el nido Y vuela debajo con las alas extendidas. ¿Cuál de las dos te
cuesta más creer de Dios? Por ejemplo: cuando se te acabó una etapa cómoda (un curso, un grupo, una casa, una amistad), ¿lo
viviste como abandono o como enseñanza de vuelo? ¿Qué habría cambiado si hubieras sabido que Él iba debajo?

3

Lean 32:13-14 y Éxodo 19:4: el vuelo termina en abundancia — miel de la peña — y en "os he traído a mí". Jesús es Dios
poniéndose debajo de nosotros en la cruz para que no nos estrellemos. Mirando tu semana real: ¿estás volando HACIA Él, o solo
pidiéndole que te mantenga cómodo en el nido? Nombra una cosa concreta donde te está tocando confiar en sus alas ahora
mismo.

4



🔥 El reto de la semana

El recuento del águila (versión 7 días)

Un reto de memoria, concreto y medible:

Escribe tus dos alas: anota en tu teléfono DOS momentos en que Dios te sostuvo cuando tú no podías. Esta semana, agradécele
por ellos en voz alta una vez al día (en serio: en voz alta, aunque sea bajito).

Pregúntale a un antiguo: antes del domingo, pregúntale a UNA persona mayor que tú (familiar o de la iglesia): "¿Cuándo viste a
Dios sostenerte?". Anota su respuesta y tráela a la próxima sesión.

Detecta tu nido revuelto: nombra UNA cosa incómoda de tu vida actual que podría ser Dios enseñándote a volar (no
abandono). Escríbela y ponle al lado: "Él va debajo" (Dt 32:11).

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "Cuenta una vez en que pensaste que te caías… y mirando hacia atrás, ves que algo (o
Alguien) te sostuvo." Deja que respondan con ejemplos reales, sin corregir teología todavía.

2. Dinámica (10-12 min): elige 1–2 según tu grupo. "El recuento del águila" es la central hoy; "Vuelo con red" sirve si el grupo
necesita moverse primero.

3. La Palabra (8 min): lean Deuteronomio 32:7-14 en voz alta. Pide que noten dos cosas: qué manda hacer el verso 7, y qué hace el
águila con el nido y con sus alas en el verso 11.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. Remata siempre en Éxodo 19:4 y en Jesús: el vuelo termina en Él, no en "ser más
fuerte".

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Si falta tiempo, prioriza la 3 y la 4.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto, y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre su "nido revuelto" y el grupo
pida confianza en las alas, no quejas.

Tip: pastorea los recuerdos. Al hacer memoria van a aparecer historias dolorosas (separaciones, pérdidas, cambios bruscos); no fuerces a nadie
a contar, y cuida que el grupo escuche sin interrumpir ni dar "soluciones". Y ojo con el mensaje de fondo: el valor de cada joven no se lo gana
volando bien — ya es la niña del ojo de Dios antes de dar el primer aleteo. El vuelo es respuesta al amor, no requisito para tenerlo.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo y
acompáñala aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto
responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque nos encontraste en nuestro desierto y nos guardas como a la niña de tu ojo. Gracias porque cuando
se nos revuelve el nido no es que nos sueltes: nos estás enseñando a volar, y tú vuelas debajo. Gracias, Jesús, porque en la

cruz te pusiste donde nosotros íbamos a estrellarnos y nos llevaste sobre tus alas hasta el Padre. Perdónanos cuando
olvidamos todo lo que has hecho y solo miramos lo que falta. Danos memoria agradecida, y cuando venga la

incomodidad, que confiemos en tus alas, que nunca nos han soltado. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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